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EFECTOS ECONOMICOS DE LL ERR/iüICACION DEL P/JLUDISKO^ 

En este ostudio presentamos un nétoclo para ncdir los efectos económi" 
CCS do la erradicación del paludxsno^ sobre todo los efectos de la erradica-
cion sobre el ingreso per cápita en el largo plaso. El nétodo;, que supone 
la especificación do un nodelo bastante detallado para toda la economía, se 
aplico en el caso de Ceilán y se presentan algiuios resultados prelinlnares 
do la tendencia que hubierso seguido el ingreso por capita do esc país 
después do 191-7 si no se hubiese realizado con todo dxito la caxipaña de erra-
dicación que se inició ese año. 

Estos estudios pueden ser de interés al historiador económico porque 
permiten entender las consecuencias de gran envergadura que tienen los pro~ 
gramas de erradicación que so han hecho en el pasado» El análisis puede 
ser de interés también para el funcionario de gobierno que debe elegir entre 
distintas alternativas do gasto dentro del contexto de las limitaciones pre-
supuestarias» El examen del "rédito" económico de los proyectos alternati~ 
vos propuestos bien puede influir a favor o en contra do las decisiones que-
so toman en talos circimstancias. 

Para empozar debe destacarse que, al señalar la atención a las conse-
cuencias económicas de la erradicación, el economista no pretendo qu.e ellas 
sean más importantes que las consecuencias no económicasc Muchos funciona~ 
rios públicos de sanidad parecen croer que cuando el econoiaista señala las 
posibles perdidas económicas que puedo acarrear la erradicación -como las 
que se derivan de una posible explosión demográfica- está sosteniendo, en 
forma deshumanizada, que se debe privar a osa gente de los beneficios de la 

Este estudio es un informe prolirdnar de una investigación auspiciada 
por el Bureau of PubHc Health Economics, School of Public Health, de 
la Universidad de Michigan, financiada por el National Instituto of 
Health y la Organización Paiiamericana de la Salud» El infomo completo 
será publicado en 1SS7 por la Escuela de Salud Pública de la Universidad 
de ffichigan con el título do The Economic Effects of Ifelaria Eradication. 
El autor desea agradecer a Barbara Moeres, del Research Seminar in 
Quantitative Economics, de la Universidad de Michigan, por su eficaz 
man3.pvilación do las operaciones do computadora. 
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El hecho es que •un prograna de erradicación, cono todos los demás 
programas de gobierno, se tiene que juzgar a la luz de la contribución 
que aporta a la consecución de varios objetivos nacionales. En la mayoría 
de los países, el creciiiiento per cápita es una neta nacional que recibo 
bastante prioridad, y por lo tanto el efecto que tenga la erradicación en 
el ingreso per cápita os un punto que se debo tenor presente. Desde luego, 
puede ser racional adoptar un programa de erradicación aun cuando se sopa 
que el ingreso per cápita probablenente se reducirá cono consecuencia, 
Ásx puede octirrir cuando el prograna aporta una contribución do importancia 
a otras netas, COBO la disninución del sufrimiento. 

El paludismo y su erradicación'^ 

El paludismo es una enfermedad parasitaria transmitida por ciertas 
especies del nosqiiito anofeleSe Los parásitos invaden los glóbulos rojos 
de la sangre y los destruyen sincrónicamente, lo que produce ataques de 
escalofríos, fiebre y sudor. Los ataques causan invalidez temporaria y 
a voces provocan la muerte. Las víctimas que sobreviven los ataques de 
fiebre quedan debilitadas por la desti-ucción masiva de los glóbulos rojos, 
lo que los deja más expuestos a morir o quedar incapacitados por el efecto 
do otras enfermedades. Su debilidad reduce su eficiencia, Eventualmente 
las cólulas rojas so renuevan y se puede llegar a cierta inmunidad tempo-
raria contra una nueva infección. En nuchas zonas del mundo, el paludismo' 
os endómicoj en otras aparece ospasmódicanente o en forma opidemica debido 
entre otras razones a una extrena ineste.bilidad en el texiaño de la pobla-
ción de mosquitos. So calcula que el número de casos anuales do paludismo 
en todo el trundo es de cientos do nilloneso 

^ il quienes quieren leer más sobre estas cuestiones, se recomienda obras 
aceptadas sobre malarxología como la de Emilio, Panpana, li Textbook of 
Malaria Eradication (Oxford University Press; Londres, 1963) o Pata 
F, Russel y otros (Practical Malariology, segunda edición (Oxford 
University Press, Londres, 1963)» 
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Después do doscubrlrsc hace •unos setenta años los nodios por los que 
se transnito la onfornodad, los nétodos de control del paludlsao so nulti-
pilcaron rápidamente. No se ha hallado ima panacea universal y una do las 
principales tareas en una canpaña de erradicación es elegirentre las nu-
nerosas posibilidades, el conjunto de nedidas que nejor se adapta al nedio 
local. Las nedidas que se pueden tonar son el uso do nosquiteros, la con¿ 
trucción do las viviendas a tina distancia adecuada do los sitios en que so 
crían los nosqioitos, el uso do repelentes quínicos, la administración de 
drogas cono la quinina que reduce o elinina la población do parásitos en 
el cuerpo hvinano, la instalación do nuevos sistenas de drenaje, la elinina 
ción de vegetación para que los nosquitos no so puedan criar, el uso de 
tócncias larvicldas cono la colocación do aceite en estanques y corrientes, 
y (lo que suele sor lo náb efectivo) el espolvoreo residual del interior de 
las casas con DDT u otros insecticidas, 

/intos de la segunda guerra nundial los intentos de controlar ol pa-
ludismo eran por lo general localizados y poco anbiciosos» En los años que 
siguieron a la guerra se organizaron varias canpañas en quo.se usaron nuevos 
insecticidas y nodicinas ajitipaludicas, y en muchos casos so consiguió 
llegar práctioanente a la erradicación conpleta de la onfemedad en grandes 
zonas, Sui'gió entonces la posibilidad de acabar definitivanonte con este 
flagelo y en 1955 la Organización Mundial de la Salud estalbeció oficial-
nento que la erradicación en todo ol nmido ora una de sus notas. En sus 
intentos por alcanzar esta neta, la Organización Mundial de la Salud y sus 
afiliados han dado gran ayuda técnica y financiera a las canpañas nacio-
nales do erradicación. Las actividades cobraron visos de urgencia al des-
cubrirse repetidos casos do nosquitos.y parásitos^ que habían desarrollado 
resistencia a los insecticidas y se plantea ahora la posibilidad de que la 
erradicación en todo el nundo deba aplazarse indefinidanento a nonos que se 
la pueda realizar rápidanento, antes de quo aparezca un nayor núnero de va-
variedades resistentes» 

En 19GG las caiupañas do erradicación habían llegado al punto en que 
la población do los territorios en donde se ha elininado la enfernedad 
excede a la población de los territorios en que todavía existe. Cono una 
canpaña no puede tener éxito sin dinero y sin algunos recursos de organi-
zación, los países que siguen sufriendo de esta enfernedad son naturalmente 
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los nás pobres y atrasados^ Entre las zonas en cuestión están la nayor 
parto del Africa Tropical, partes do iünárica Central y del Sur, el Oriente 
Medio, el subcontinente indio y Asia Sudoriental. 

La qrradicacií5n del paludisno es una tarea scrjiterninada. En algmos 
países la enfernedad quedó virtualnente erradicada, iia.ce dos o nás .dócadas 
y estos casos sutiinistran abundantes indicios de las consecuencias cconó-
nicas y sociales que tiene la erradicación. Otros países todavía tienen 
paludisno y están er. condiciones de sacar partido de las experiencias del 
priner grupo cuando tengan que decidir acerca del noaento, la escala y los 
raátodos de sus propios programas de erradicación» 

Clasificación de los efectos económicos de la erradicación 

En la literabtira sobre salud pública existe el consenso de que la erra 
dicación del paludisHo es económicanente conveniente, A veces se expresan 
algunos temores en cuanto a las inplicaciones de una explosión denográficai 
pero aun cuando se adciiten estas posibles desventajas, invariablenente se 
dice que son enornenente superadas por los beneficios econónicos que la erra-
dicación trae consigo. Estos puntos de vista tan optinistas no son corrobo-
rados por los hechos concretos. Ha habido varias estiiiaciones ligeras que 
tratan de denostrar las-ventajas econóniicas de la erradicación,-^ Algunas 
de estas estinaciones han supuesto nedir el nunero adicional de días-honbre 
de trabajo que se xjueden usar gracias a la erradicación en un país -al re-
ducirse la tasa .de nortalidad y el minero de enfernos- y luego se ha nulti-
plicado esto número por un jornal nedio. En otras estinaciones se han com-
parado los costos de la propia caiapaña de erradicación con' los gastos adicio 
nales de hospitalización en que se hubiera incurrido de no haberse hecho la 
carqjaña antipalúdica. Todas estas estinaciones han sido inconi')letas5 por-
que en ellas no se tenía en cuenta la nultiplicidad de los efectos económicos. 

3/ Estas estinaciones están descritas en C.E.A, Winslow, The Cost of Sick-
ness and the Price of Health (W.HoO, Monograph Series, NS 78 Ginebra, 
1951), 
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Para hacer un análisis más ccnpleto, podemos comenzar por estipular que 
el ingreso per cápita es la variable económica cuyo cuyo comportamiento nos 
interesa^. La erradicación puede afectar el ingreso per cápita mediante un 
cambio en el ntímero de personas o en el nivel de ingresos. El nivel de 
ingreso, o el producto, puede ser afectada por cambios en a) la cantidad y 
calidad de los insumos de mano de obra, b) la cantidad y calidad dol capi-
tal, o insumos no humanos, y c) la forma en que se combinan estos insumos. 
Por lo tanto hay cuatro categorías de efectos que se deben considerar. En 
nuestro estudio no nos ocuparemos de los problemas d« medición» Estos pr_o 
blemas se verán en la prc5xima sección. en que se bosqueja un modelo en que 
se incorporan los efectos discutidos antes. 

Efectos sobre el tamaño de la población 

Si se mantienen constantes óticas •'/ariables, el aumento de la tasa de 
crecimiento de la población reduce el ingreso per cápita« Existen indicios 
de que la erradicación del paludismo produce este resultado porque reduce 
las tasas de mortalidad y aumenta las de natalidad. La caída de las tasas 
de mortalidad ocurre no sólo por la reducción de las muertes atribuibleé 
directamente al paludismo, sino porque la población adquiere al mismo tiem-
po mayor resistencia contra otras enfermedades. 

Se ha observado muchas veces que después de una campaña de erradicación 
se produce un aumento de las tasas de r^atalidad, hecho que probableirente se 
debe a que la mujer paltídica que queda encinta tiene mayor tendencia a per-
der su hijOo También hay la posibilidad de que la tasa de concepciones sea 
menor en los lugares en que hay paludismo, por la menor vitalidad de hombres 
y mujeres» 
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Efecto sobre los Insumes de mno de obra 

Si se mantienen constantes otras variables, el aumento de la cantidad 
o calidad de les insmos de cano de obra llevará a un aúnente del ingreso 
per cápita. La erradicación puede afectar los jjisurnos de mano de obra al 

4/ 
reducir la mortalidad, la morbilidad y la debilidad,— la reduccida en 
la mortalidad provocará un aumento inmediato en la cantidad de insumos de 
mano de obra en casos en que la caida én las tasas de mortalidad se da en 
tre las personas de edad activa. Si la caída se da entre los grupos de me 
nor edad, la expansión de la fuerza de trabajo ocurrirá con retardo. 

la reduccidn en la morbilidad, q̂ ue definiremos como un grado suficiente 
de enfermedad para impedir el trabajo, puede provocar un aumento inmediato 
de la cantidad de insumos de mano de obra, la reduccidn de la debilidad, 
que definiremos como lo que afecta la productividad del trabajador, puede 
causar un aumento en la calidad de los insumos. Un trabajador que se libje 
ra de los efectos debilitantes de la enfermedad puede mejorar su desempeño 
tanto física como mentalmente? puede completar una tarea manual dada en un 
periodo más corto de tiempo, y además puede ocuparse en tareas e^s imagim 
tivas y aníbiciosas que antes. 

El "rédito" econdmico de la erradicacidn de la enfermedad depende no 
s(51o de la incidencia relativa de la enfermedad en la fuerza de trabajo y 
en el resto de la•población. En el caso del paludismo, tenemos ante noso-
tros una enfermedad cuyo mayor impacto es sentido por el segmento de menor 
ingreso y de menor productividad de la fuerza de trabajo, y el rédito que 
rinde por lo tanto es menor que lo que ocurriría con una enfermedad que 
afectara al mismo ntímsro de víctimas si estas estuviesen más concenti-adas 
entre el segmento más productivo. El paludismo es una enfermedad de los 
sectores de bajos ingresos sobre todo porque es una enfermedad evitable. 

4/ Estos distingos están tratados en Selma J, Mushkin, "Health as an 
Investment", Journal of Political Economy IXX (octubre 1962) 
pp. 129-57. 
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las personas que tienen ingresos nás altos y niveles ekSs altos de 
educación están en una posición uás favorable para aprovechar esa caract_e 
rística: por estar nejor informados, están en nejores condiciones para evi 
tar exponerse y eso los lleva por ejenplo a no quedarse en sitios enfesta-
dos durante la noche? cono tienen Eás recursos^ están en mejores condicio-
nes para costear medidas preventivas o curativas, como el usó de r.̂ des o 
de quininao Desde el punto de vista econdnico, el paludismo está por lo 
tanto en fuerte contraste con enfermedades cono el cáncer o las enferneda_ 
des del corazón, en que las oportunidades de profilaxis son sumamente lini 
tadas y en que la incidencia tiende a ser mayor entre los miembros más pr_o 
ductivos de la fuerza de trabajo. 

Efectos sobre los insumes de capital 

Si se mantienen constantes otras variables, cuanto mayor sea la tasa 
de formacidn da capital más rápido será el crecimiento del ingreso per cá 
pita en el futuro. Por lo tanto debemos examinar los efectos de la errad_i 
caci(5n de la enfermedad sobre la división de los gastos totales entre bie-
nes de consumo y bienes de capital en les sectores privado y ptíblico. 

En el sector privado, el aumento de población que provoca la erradi-
cación probablemente tienda a reducir la tasa de ahorro (y por lo tanto la 
tasa de formacidn de capital) alcar^able con un nivel dado de ingreso dis-
ponible,. Además, cuando la poblacidn crece más rápidamente, el limitado 
ahorro privado que ocorre puede tender a ser invertido en casas, que es 
una forma relativamente improductiva de' stock de capital. Habrá algunos 
efectos en sentido contrario sobra el uso del ingreso privado. Después de 
un programa gubernamental de erradicación se vuelven innecesarios los gas-
tos privados para la prevencidn o el tratamiento de la enfermedad. Los fon 
dos que se liberan por ese concepto pueden dedicarse al ahorro y a la form 
cidn de capital. 
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En el sector püblico la asignacidn de fondos entre el consi®o y la ^ 
inversión se rige por drdenés de prioridad política que varían de un país 
a otro, y es menos fácil generalizar acerca, de los efectos de la erradi-
caci<5ñ. Para 3.os fines de este estudio, podemos definir la inversión pjl 
blica como los gastos que llevan a un aumento del stock de capital físi-
co productivo, como diques, caninos o fábricas del gobierno; todos los 
demás gastos del gobierno que suponen usos de recursos deben definirse C£ 
mo consumo piJblico, aunque contribuyan a la producción de activos reales 
duraderos, como oficinas de policía, escuelas o estadios deportivos. Una ' 
situación bastante cciaSn es que se dé IB mayor prioridad presupuestaria a 
varias formas de consumo piJblico y se usen só'lo los ingresos residuales pa. 
ra nuevos proyectos de inversión física. Si se mantienen constantes otras 
variables, el aumento de población que se produce cono consecuencia de la 
erradicación puede exigir un aumento de los servicios tradicionales y dejar 
por lo tanto un residuo más pequeño para la formación de capital páblico. 
En este laarco, los gastos directos de la propia campaña antipalíídica pro-
vocan una reducción equivalente en la inversión pública, Al mismo tiempo, 
la disDinuci'^n de la morbilidad puede permitir que el gobierno reduaoa sus 
gastos de atención médica, lo que permitiría derivar fondos hacia la inve_r 
sidn róblica en los términos ya definidos, ^ 

Bebe reconocerse que muchos de los gastos de consumo de alta prioridad 
del gobierno promueven el crecimiento del ingreso a través del mejoramiento 
de la fuerza de trabajo a pesar de que no agreguen nada al stock de capital 
físico en la forma definida. Parecería aconsejable prestar especial aten-
ción al sector educacional al evaluar los efectos económicos de la erradi-
cación del paludismo. En la mayor parte de los países de zonas paltídicas, 
la educación es ün servicio gubernamental que se presta en gran escala y al 
que se atribuye alta prioridad; el rápido aumento que produce la erradica-
ción en la población de edad escolar significa que hay que dedicar una gran 
cantidad de fondos adicionales a la educación. Estos gastos crean una fue_r 
za de trabajo más productiva, pero sólo después de un largo período. Si no 
hubiese erradicación, se podrían invertir esos fondos, supuestamente, para 
conseguir un rédito inmediato^ 
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Otros effictos sobre el proiucto 

El nivel de la produccidn depende no sdlo de la cantidad y calidad de 
3.0S insumos humanos y no huraños, sino también de la form en q.ue se los 
coabine. Es posible que con la erraJicacidn aumente la produccidn si aquj. 
lia lleva a un cambio en las combinaciones de insumoso Tal efecto ha sido 
reconocido y verdaderamente exagerado en la literatura sobre salud piXbli-
ca. Se dice que la erradicacidn del paludismo permite la explotacidn de 
nuevos territorios que previamente se evitaban por la amenaza de la enferme 
dad. Muchas veces el valor bruto de la (.Toduccidn obtenida en los distri-
tos que se abren a la explotación después de eliminada la enfermedad se c_i 
tan como una magnitud que da la medida de los beneficios de la err-^dicacidn, 
Ho se tiene on cuenta que el equipo de capital y la mano de obra usada en 
estos distritos yi'esumiblemente tiene un costo de oportunidad, y que el au 
mentó en la produccidn en tales distritos sa obtiene al precio de reducir 
el producto en otros distritos. 

Con todo, los fendnenos en cuestidn pueden suponer beneficios netos 
para la economíao Estas ganancias pueden analisarse mejor quizás como una 
reasignacidn espacial de los recursos que son inducidos por una baja locali 
zada del desaprovechamiento de la nano de obra» la erradicacidn reduce el 
desaprovechamiento de la mano de obra en los distritos antes palúdicos? por 
lo tanto la mano de obra tiende a ir hacia esos distritos; el movimiento de 
la mano de obra eleva el producto marginal del capital en esos distritos en 
relacidn con su producto marginal en otras partes y, a la larga, la migra-
cidn de capital acompaña a la migracidn de la mano de obra» Si, como pare 
ce probable, el producto narginal de la tierra en les distritos palddicos 
antes de la erradicacidn era mayor que su producto narginal en otras pai*-
tesj la erradicacidn habrá contribuido a un aumento del producto al inducir 
una reasignacidn de la mano de obra y del capital hacia los distritos en que 
el producto marginal de la tierra era relativamente alto. 
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Modejló para medir los efectos econfaicos'de erradlcaoi(5a. 

Si queremos medir el efecto de la erradicación sobre el ingreso per 
cápita al mismo tiempo que debamos que operen todos los efectos examina-
dos en la sección anterior, evidentemente debemos usar un modelo bastan-
te detallado de tida la economía. las relaciones que parecen ser perti-
nentes deben especificarse en&rma de ecuaciones» El modelo se usaría en 
tonces para establecer dos simulaciones del curso que seguiría el ingreso 
per cápita a lo largo de n años; en la primera simulacicSn se supondrá que 
la erradicación ocurre al conienso del período, y en la segunda se supondrá 
que no se realiaa ninguna campaña de erradicacio'n durante el período. El 
método podría usarse retrospectivamente, midiendo las consecuencias de un 
programa completado o podría usarse para predecir el resultado de un pro-
grama propuesto, Una aplicación particularmente exitosa del método se ha 
lia en la medición hecha por Coale y Hoover de los beneficios económicos 

5/ 

del control de la natalidad en la India, — 
Para especificar un modelo de toda la economía, este enfoque es algo 

más elaborado que los análisis típiccs de "beneficio-costo" usados en los 
programas de salud. El análisis típico que se ha hecho en este campo ha 
sido de orden parcial, lo cual es legítimo cuando el programa de que se 
trata solo causa cambios marginales en la estructura de la economía. Pe 
ro la erradicación del paludismo puede provocar cambios muy marcados» Usan 
do los resultados de Newman sobre los efectos de la erradicación en las t_a 
sas de nacimiento y mortalidad, se puede estimar que la población de Ceilán 
en 1977, 30 años después de la erradicación, será de 16^0 millones de 
personas, en tanto que si no hubiera habido erradicación habría sido de 
12,6 millones,. Se estima que en 1977 el presupuesto de Ceilán para la 
educación será de unos 700 millones de rupias; la cifra habría sido de 

5/ Ansley J. Coale y Edgar M, Hoover, Population Growth and Economj.c 
Developmeni; 3.n Low-Income Countries (Princeton University Pi-ess: 
Princeton, 1958f>, 
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500 millones de rupias si no hubiese habido erradicacidru Los métodos de 
análisis parcial, qu© esenciolnente tienden a ignorar las repercusiones 
directas de la erradicacidn, conducirian a resultados probablemente erró-
neos en esta situacidn. 

Por lo tanto se ha preparado un modelo que permite incorporar los 
principales efectos económicos directos e indirectos de la erradicacidn 
del paludismo. Con algunas modificaciones, el modelo sería útil tambié'n 
para evaluar cualquier programa de salud pública que tuviese efectos io-
portantes en la estructura demográfica y en la oferta de mano de obra, co 
mo programas de control de la natalidad, programas que reduzcan sustancial 
mente la mortalidad infantil o la erradicacidn de enfermedades debilitantes 
muy difundidas, como la es^uistosoniasise El modelp puede ser átil también 
para evaluar programas no mc'dic.-is como la educacidn. 

El modelo se prepard teniendo presente el caso de Ceilánj y se usa p_a 
ra estimar el efecto de la erradicacidn en el ingreso per cápita de este 
país durante el período de 30 años siguientes a la campaña exitosa de 1947? 
periodo que se ha elegido porque por su longitud permite que entren en jue»-
go todos los efectos retardados^ Si otros investigadores desean aplicar el 
método a otros yaíses, quizás convenga que se erjmienden una o dos de las 
ecuaciones que reflejan peculiarida'^es estructurales de la economía de Oe_i 
lán. 

En la primera parte del modelo se usaron tasas ds natalidad y mortali 
dad esrecíficas por edad para obtener la composicidn por sexo y edad de la 
población aao a año. No se ha tratado de introducir en el juego del modelo 
las relaciones entre las tasas vitales y las diversas variables sociales y 
econdmicas jue aparecen en otras partes del modelo: en un sistema más so-
fisticado habría side posible encorporar, por ejemplo, la relacidn presmai 
blemente negativa entre las tasas do natalidad y el nivel educacional al-
canzado entre las mujeres o la re?.acidn presumiblemente negativa entre ta-
sa de mortalidad e ingreso per cdpita. Se supone que las tasas, vitales son 
afectadas solo por la erradicacidn en la medida estimada por Hewman« Del 
análisis de le^vman se desprende que la erradicacidn tuvo marcados efectos 
sobre la fertilidad y la mortalidad infantil y por lo tanto redujo la edad 
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media de la poblacidn* Se puede estimr que para 1977 el 50 por ciento 
de la poblacidn ceiianesa será menor de 20 años; sin erradicación, esta 
cifra habría sido de 45 por ciento. De les datos de población asf der?. 
vados se hicieron estimaciones de la pcblacidn de "consumidores-equivalen 
tes"c El índice de desempeño económico (economic performance) puede en e_s 
te caso consistir en ingreso por consumidor-equivalente en lugar de ingre-
so per cápita, que es una medida algo menos refinada. 

La parte principal del modelo está dedicada a la determinación del 
ingreso, que se define como ingreso naci'^nal bruto en términos reales-. Las 
ecuaciones pertinentes se enumeran en el apéndice a este documento. No hay 
aquí espacio para explicar plenamente las ecuaciones y debemos contentarnos 
con mencionar algunos de sus rasgos salientes, indicando asimismo brevemen-
te algunas de las dificultades dé medicidn con que se tropezó al estimar las 
ecuaciones en el caso de Cexlán: 
1) La funcifín de produccidn es del tipo Cobb-Douglas y se la eligid así por 

su relativa simplicidad y porque los términos que aparecen en la funcidn 
se pueden medir fácilmente. La función, sin embargo, difiere de la for-
mulación sencilla de Cobb-Douglas sobre todo en dos sentidos: a) el irt-
sumo mano de obra se desa£;rega' en dos componentes, mano de obra capacita 
da y mano de obra no capacitada, definiéndose a los primeros como aqué-
llos que tienen enseñanza secundariaj b) cada uno de los tres ineumos 
- mano de obra capacitada, mano de obra no capacitada y capital - se 
caracteriza por un índice de calidad» El objeto de desagregar el insu 
mo mano de obra es permitir que entre en juego el hecho que la erradica^ 
cidn del paludismo tiene un efecto diferencial sobre los componentes de 
la mano de obra que tienen diferentes grades de productividad. La intr_o 
ducción ds los tres índices de calidad permite tener en cuenta otras di-

^ versas consecuencias de la erradicacidnc 
2) Los índices de la calidad de la mano de obra capacitada y no capacitada 

aumentan cuando se erradica el paludismo, porque se reduce el efecto 
debilitante de la enfermedad, las dificultades de medicidn en este caso 
son agudas y una investigación empírica sobre la economía del debilita-
miento téndrá sin duda alguna que recibir alta prioridad en los futuros 

.•í 

V. 
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estudios que se hagan en el campo fie la economía mádica, — En este e_3 
', tudio el efecto de la erradicación sobre los índices de la calidad de 

la mano de obra se estirad sobre la base de opiniones expresadas a tít_u 
lo personal por las raalaridlogos. Se están haciendo simulaciones adi-
cionales sobre el supuesto que los efectos son mucho más poderosos que 
lo que inicialmente se había pensado, con el objeto de ver si los efe^ 
tos de la erradicacitín sobre el ingreso por .consumidor-equivalente son 
muy sensibles al grado de debilitamientop 

3) El índice de la calidad del stock de capital depende de la relativa im 
portancia de los tres comvonentes que hay en la inversión anuals bie-
nes de capital importados (que se suponen que tienen alta calidad o pro 
ductividad), construcción de viviendas (baja calidad) y otras inversio-
nes (calidad media). la laayor magnitud de la población, como consecuen 
cía de la erradicación, hace que ur̂ a mayor proporción de la inversión 
se ocupe en conptruccidn de viviendas de baja calidad, aunque ello oc¿ 
rre después de un plazo considerable. Las importaciones de bienes de 
capital quedarán sujetas a la limitación del balance de pagos. En el 
caso de Geilán, los ingreses de divisas necesarios para comprar import^ 

• ciones se supone que son independientes de la erradicación. Sobre todoj 
se supone que la erradicación no tiene efecto en las exportaciones; la 

' superficie adecuada para los principales cultivos de exportación (té, 
caucho, cocos) están en su mayor parte fuera de la zona que contenía el 
•paludismo y la producción exportable nc se:ha visto limitada de modo im 
portante por reducciones de mano de obra« En este contexto, la erradi-
cación puede generar un mayor volumen de inversión, pero ese volumen pr£ 
bablemente va a ser de menor calidad porque contendrá una proporción re-
lativamente menor de importaciones, 

4) Hay un cuarto índice de calidad en la función de producción, un índice 
de calidad asignativa» la erra-^icición puede afectar al nivel de este 
índice al inducir una reasignación esv.ecial de los recursos, como antes 
se dijo. Fo hay manera de evitar las conjeturas al estimr los valores 
de esta variable, no contándose con otra información pertinente en el 

_6/ Peter K. Newman, Malaria Erradication and Population Growth, with Special 
Reference to Ceylon and British G-ui-ana (Bureau of Public Health Economics, 
University Of Michigan,"Ánñ Arbor," 1965), 
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caso de Ceilán que la que describe el movimiento en la fuerza de traba-
jo entre distritos previaciente palildioos y otros que siempre estuvieron 
libres de la enfermedad. 

5) los exponentes de la funcidn de produccio'n son las elasticidades de pr_o 
duccidn con respecto a mano de obra capacitada, no capacitada y capital, 
respectivamente. Si, como parece posible, la suma de las tres elastic^ 
dados se hacen equivaler a la unidad, podemos concluir, sobre la base 
del teorema de Euler, que sus valores son aproximados por las particip_a 
clones de los respectivos factores en el ingreso totals No se cuenta 
con datos sobre la participacidn que corresponde al capital en CeiMn 
y en el estudio presente las simulaciones se han basado en •ralores a_l V 
ternativos de elasticidad de capital de 0,5 y 0«3 (el segundo es el 
valor norml en las economías occidentales). Los datos sobre las cuo 
tas relativas de la mano de obra capacitada y de la no capacitada se 
obtienen en el Survey of Consumer Finances que el Banco de Ceilán reâ  
lis6 entre 1953 y 1963. Los Sur-veys del Banco Central son también 
de gran valor para obtener datos necesarios en otras partes del mode-
lo, como datr>s sobre gastos médic^s de particulares y sobre la propo_r 
ci5n de cada grupo por eda'l-sexo que ha recibido educación secundaria, 

6) La cantidad de insumes de mano de obra depenie en parte de las tasas 
d© morbilidad. las reducciones en estas tasas después de la campaña ' 
anti^raltídica de Ceilán se. pueden estinar a grosso modo a partir de los 
datos recopilados Cullumbine en un estudio de la morbilidad por hoga-

7/ 

res, — Los datos de Cullumbine indicarían que la erradicación provocí5 
bajas considerablemente más importantes en la morbilidad entre los tra 
bajadores no capacitados que entre los capacitados» 

7/ En Mushkin, loeacite, ppe 141-42 se hallarán varias sugestiones sobre 
la forma de medir los efectos debilitantes. 
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7) El valor áel stock de capital en el año inicial, junto con el valor 
del tárnino constante ,en la función de v2"oducci(5n, se yî ede obtener por 
solución simultánea de dos varsiones de la funcidn de produccidn: una 
versión que contenga los valores para un año escogido arbitrarianente y 
otra que contiene los valores para algiín año posterior ~ en que estos 
térninos son las dos dnicas incognitas. El stock de capital crece anuaj. 
mente cono resultado de la inversión neta, la inversión neta se supone 
que depende solamüjate de la oferta de ahorros, suposición que parece jus 
tificable para los países de bajos ingresos, pero no para los de altos 
ingresos. La mayor parte de los datos necasarios para simular el crec¿ 
miento del ahorro se encuentra en un conjunto detallado de cuentas m -
cionales. En el caso de Ceildn, estos datos se pueden conseguir de los 
Annual Beports del Banco Central, de los Statistical Abstracts del Depa_r 
tamento de Censos, del Yearbook of National Accounts Statistics de las 
naciones Unidas, y sobre todo de un estudio reciente de Snodgráss, ^ 

8) El total de ahorros se compone del ahorro particular, el ahorro guberm 
mental (el excedente de las recaudaciones tributarias sobre las erogacio 
nes piíblicas que no son inversiones) y el ahorro externo (o sea el défi-
cit de cuenta corriente en el balance de p a g o s E l ahorro privado se sju 
pone que es una función del ingreso privado disponible por consumidor-e-
quivalente. Al determinarse el ahorro del gobierno, se supone que las 
prioridades presupuestarias son las que se trataron anteriormente: los 
gastos piíblicos de no inversión - gastos en la educación, otras formas 
de consumo piíblico y transferencias -- dependen primordialmente del tam 
ño ,de la población y la' inversión pdblica es esencialmente en residuo. 
La erradicación provoca un aumento de los gastos públicos de no inver-
sión sin provocar un aumentó correspondiente en las recaudaciones, por 
lo menos en el caso de Ceilán, Basándose en las realidades administra 
tivas de los países subdesarrollados, se supone que los ingresos tribji 
tarios sen funcida de la magnitud del sector del comercio exterior. 

Debido a que, 

8/ H, Cullumbine, "A Survey of Disabling Illness in Ceylon", Bulletin 
of the World Health Organization, VIII (l952) pág. 405-29 y "The 
Health of a Tropical People" The Lancst (May-June 1353), pp. 1090 ss, 
1144 ss, 1193 ss y 1245 ss. 
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segi3n nuestro anterior argumento, la erradicación ha hecho poco para 
aumentar el volumen del sector del comercio exterior en Ceilán, tan-
bi€n ha hecho poco para aumentar las recaudaciones. Usando las pala 
bras de Snodgrass, "comprimidos entre ,,, los gastos crecientes por 
concepto de servicios y la ineslasticidad relativa de los ingresos 
del gobierno, los gastos de capital tuvieron que verse afectados", ^ 

9) Se supone í̂ ue las importaciones de bienes de capital y de bienes no 
de capital son función de a) consideraciones de demanda y b) Dxi mgnl 
tud de las reservas de divisas al comienzo del año de que se trata. 
Cuando las reservas se reducen en forma grave, es común que el gobierno 
restrinja las importaciones imponiendo aranceles o cuotas. Se conside-
x6 improbable que la relación entre importaciones y reservas previas 
fuese lineal. Para establecer una relación más plausible, se usd por 
lo tanto la rai^ cuadrada de las reservas en las ecuaciones de impor-
taciones, 

Dj^mica del modelo 
De la discusión precedente se desprende con claridad que la erradd.c¿ 

ción tiene muchos efectos positivos y negativos sobre el ingreso por cons_u 
midor-equivalenteí, Estos efectos no ccui-ren todos a la ves sino- en forma 
escalonada y por lo tanto el modelo supone varios retardos» Algunos de los 
retardos más importantes se enumeran en el cuadro 1, Del lado positivo, se 
nuestra que hay alguJios efectos poderosos que ocurren en el primer año des-
pués de la erradicación, los retardas en los efectos negativos se pueden 
apreciar si se sigue la carrera de la primera cohorte de "niños de la, err_a 
dicación", es decir, los nifios que no habri'an vivido un año después de la 
erradicación si ésta no se hubiese efectuado. Hay que agregar que la se-
gunda cohorte es bastante, más numerosa que la primera? no sólo siguen ca-
yendo las tasas de mortalidad, en el segundo año después de la erradicación 
(por lo menos segiín los resultados obtenidos por Newman), sino que en el 
segundo año empieisan a aumentar las tasas de natalidad. 

9/ Donald R, Snodgrass, Ceylon, Ah Export Economy in Transition (irvdJi, 
Homewood, Illinois, 1966 )<, 
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Cuadro 1 

K¿T..RDOS ::SCOGIDOS El! LOS EF3CT0S DE L. ERR,.DIC-.CION DEL FjiLUDISMO 
SOBRE EL EIGRESO a.CIOíUL POR CONSULIDOR-SQUn.vLálIírE 

de años 
después de la 
erradicación 

Efectos positivos Efectos negativos 

0 Se destinan recursos a 
la campaña de erradica^ 

ci(5n. 

1 la cantidad y calidad de 
los insimns de mano de 
obra aumentan debido a 
la menor mortalidad, ao^ 
bilidad y debilidad; los 
gastos privados en aten-
ción médica se reducen? 
comienza la reasignacián 

especial. 

La población crece de-
bido a la reduccidn de 
la mortalidad 

2 La población crece debí, 
do al aumento de la fe-

cundidad. 

6 Parte de la primera co-
horte de niños de la _e 
rradicacidn ingresa en 
la escuela primaria. 

11 Parte de la primera co-
horte se convierte en 
consumidores equivalen 

•ees® 

15 Parte de la primera coho_r 
te ingresa en la fuerza 
de trabajo como componen 
te no capacitando. 

Parte de la primera co-
horte entra en la escue 
la secimdaria. 

16 las mujeres en la prime_ 
ra cohorte llegan a la 
edad de procrear. 
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Continuaci5n Cuadro 1 

lí° de años 
después de ía 
erradicación 

Efectos positivos Efectos negativos 

20 Parte de la primera cohorte 
entra en la fuersa de trab£ 
30 como componente capacitas 

do. 

Parte de la primera 
horté entra en instit_u 
ciones de enseñanza su. 

perior, 1 
21 la primera cohorte en-

tra en el mercado de 
viviendas. . 

26 Las mujeres en la pri-
mera cohorte entran en 
la edad de máxima fe -

cundidad. 

El modelo aplicado a Ceilán. 

El modelo descrito en la ssccldn anterior y en el apéndice se ha us£ 
do para sira-ular el curso que hubiera seguido el ingreso por consumidor-equj. 
valerite en Ceilán si se supone que no se hubiera erradicado el apludismo. 
En el gráfico 1 se indican algunos resultados parciales de la simulación. 
En el momento de preparar' este artículo, se había hecho la simulacidn des-
de 1947 hasta 1955., Puede verse que al principio ía erradicaci(5n tuvo un 
fuerte efecto positivo sobre, el ingreso por consumidor-equivalente. A medí, 
da que fueron pasando los' años, la brecha entre los valores del ingreso por 
consuEiidor-equivalente' ooh erradicación y los- -valores sin ella se fue iiacien 
do cada vez más ancha, hasta que para 1953 la cifra del ingreso con erradi-
cacii5n, que fue de 712 rupias, era 10 por ciento taayor que la cifra sin 
erradicacidnj que habría sido de 646 rupias. ' 

, Por lo tanto, en el plazo corto, la erradicación del paludismo en 
Ceilán denostrd ser econdnicámente beneficioso. La explicación de este re 
sultado se puede hallar fácilmente en el cuadro 1, • Lt erradicación aporta 
una contribución iicmediata al producúo al aujncntar la cantidad y la cali-
dad de los insumes de mano de obra, primordialmente a travós ds las reduc-
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clones en la morbilidad y en la debilidad y en segundo lugar a travás de 
reducciones en la mortalidad. En el r>er2odo corto, los efectos negativos 
de la orradicacidn sobre el ingreso por consumidor equivalente son débi-
les, los gastos directos de la propia campaña son inconsiderables. Du-
rante estos primeros años, la mayor parte de las personas ^ue están vi-
vas gracias a la erradicacidn son niños menores de un años sdlo cuando 
cumplan cinco años empezarán a imponer cargas al sector educacional^ sd-
lo cuando tengan unos diea años se convertirán en "consumidores-e<iui\'nlen 
tes" completos, 

Pero los aspectos negativos de la erradicacidn van cobrando fueraa 
a medida que pasa el tiempo. Ya para 1953 el ahorro del gobierno, que es 
determinante de gran importancia de la inversidn y por lo tanto del futuro 
crecimiento de la producción, era sustancialnente más pequeño con la erra-
dicacidn que sin ella, a pesar de que el ingreso nacional bruto era 14 % 
mayor en el primer caso que en el segujado® Para esa fecha la pobDacidn 
adicional resultante de la erradicacidn había comenaado a imponer demandas 
al sector público, demandas de tal magnitud que el ahorro del gobierno as-
cendía a sdlo 80 millones de rupias; sin la erradicacidny la cifra hubie-
Ifo. sido de 170 millones de rupias» Tanto en 1953 como en 1954, la inver 
si(5n ne'¿a efectiva no aloans<5 al nivel que habría alcanzado sin la erradica^ 
cii5n. En consecuencia, para 1955 el ingreso por consumidor-equivalente, 
que fue de 802 rupias, apenas sobrepnsd en 3 por ciento a It cifra que 
se habría alcanzado sin la erradicación, que fue de 779 rupias. Es pr_o 
bable iue 3os resultados para añfs pisteri-tres demuestren que las dos our 
vas del gra'fico 1 se crucen áespue's del año 1955o 

Mayor análisis 

Además de extender las dos curvas del gráfico 1 hasta 1977, los 
cálculos futuros demostrarán si los resultados son o no muy sensibles a 
los supuestos hechos acerca de los valores de ciertos coeficientes crít_i 
eos que son difíciles de medir. Otras simulaciones se basarán en los sji 
puestos a) que la elasticidad~capital de la produccidn es O43 en lugar 
de 0,5, que es lo que se suvuso al obtener los resultados indicados en 
el gráfico 1, y b) que el efecto del debilitamiento provocado por el p_a 
ludismo sobre la calidad de la nano de obra es tres veces mayor que lo 
que S3 habfa supuesto inicialmente. 
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Gráfico I 

EFECTO METO IE LA ERRADICACION EEL PALUDISMO SOBRE EL IN&RESO 
NACIONAL POR CONSUMIDOR-EQUIVALENTE EN CElLAN' 

Con erradicacián en 1947 (valores verdaderos 1947-1965) 
; Sin erradicación (valores simulados 1947-1954) 

Ingreso 'nacioml bruto real por 
consunidor equivalente. 
(en rupias, a precios de 1953*) 

900 

800 — 

700 

600 — 

500 -

* En 1953 la tasa oficial de cambio era 1 dólar = 4,76 rupias. 
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Se conprueba "ue las principales áesventajas econdmicas de la errad! 
cacidn están en el rápido aucsnto de la población infantil cono resultado 
d9 los m9:rcaflos cambios en la mortalidad infantil y en las tasas de natali 
dad. Por lo tanto se hará un juego final de sinulaciones a partir del su-
puostc de que se hubieran evitado estas desventajas en Cailán mediante la 
adopción en 1947 de un programa doble de erradicacidn del paludisno y de 
control de la natalidad^ Parece probable entonces ûe ese programa hubl_e 
ra hecho una contribución dramática al crecimiento del ingreso per cápita. 
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Un asterisco al lado de una variable expresada en unidades 
nonetarlas (por ejenplc el Ingreso nacional bruto) indica 
que la variable debe nedirse a precios constantes. 

Definicidn del ingreso nacional bruto real 

GITIJ = GDP* + m i f + TTCJ t t "C "C (1) 

Definición del ingreso extranjero neto real 

MPI 
HPI* = ^ •fc PP+ 

(2) 

Definición de la contribucidn de las relaciones de los precios de 
intercanbio 

TTCt = — t pa. (3) 

Puncidn de producción 

(ÍDP| = A(qa^) (LU^qu^.)^^ 

Oferta de nano de obra capacitada 

LS (5 ) 

Oferta de nano de obra no capacitada 

(6) 

Definición del stock de capital 

= ^ t l - ^ ^ t l (7 ) 
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Identidad inversi(5n^ahorro 

(8) 

Puncldn del ahorro rrivado 

"sp 
, / — + sv^ / 

PDI^ PDI t-1 
PC t-1 

t . PC^ PC t-l 
(9) 

Definición del ingreso disponible privado 

PDI. = GDP, + HPI. + TPP ATI^ -i- TR^ ^ D^ - - MC^ (lO) X t t t t t T J T 

Puncidn de pagos de transferencia 

(11) 

Punci<Jn inpositiva 

(12) 

Punción del gasto ne'dico de particulares 

MC^ = nc^C-M^ (13) 

Definición del ingreso nacional bruto aonotario 

GHI^ --- GDPĵ  + mi^ (14) 

Definición del ah-^rro gubernanental 

SG. = T, •{- TEP ATG, - GC^ TK X t t t t ( 1 5 ) 



Definición del consuno gubernanental 

GC^ = OT. + ME, + ED^ t t "Ü t (16) 

Función del gasto educacional 

Función del gasto en "bienestar" 

PG^ - PC 
1 + 3 » PC, GÍSÍI, (18) 

Definición del ahorro extranjero 

SP. ^ M., + TPTAPI. + TH]AFG...X.-TPPATI.-TPPATG -NPI. ( l 9 ) t c t t X "C t w 

Definición de las inportaciones 

á. == MK. + m. "C t u (20) 

Función de las inportaciones de bienes de capital 

MK (21) 

Punción de las inportaciones de bienes no de capital 

(22) 

Definición de las reservas de divisas 

^t V i " ^̂  ( 2 3 ) 

Definición de la calidad del stock de capital 

qk^ = - (24) 
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Composición de la inversi<^n real neta 

I* = i m * + IPN* + IHS| - D* (25) 

Definición de las importaciones reales de bienes de capital 
para fines distintos a la vivienda 

IMIÍ| = MK* - íáHJ ( 2 6 ) 

Punci(5n de las inportaciones reales de bienes de capital 
vara la vivienda 

MC 
= mnIHS* (1 - sh^) ( ^ M (2?) 

Punci5n de la construcción de viviendas 

IHS| a iiŝ  (P nales 20-54, t - P nales 20-54, t-l). (28) 

Definici<5n del producto intei'no bruto monetario 

aDP^ = C^ + D^ . GC^ + X^ - M^ (29) 

Definición del producto interno bruto real 

GDP* " C* + IJ + GC* + X* - M* (30) X X w X X C 

GDP • ' 
anP* = - - i (31) 

Definición del consuno privado real 

Oí = (32) 

' i 



- a9 -

Definición de la inversi<5n neta real 
« J 

tí 

Definición del consuno gubernanen-tal real 

GC, 
GCJ = — i (34) t Pg, 

j 

Definición do Iss importa'"iorsis reales 

M, mt (35) t pn̂  

Ijefinici'̂ n de lac inportaciones reales de bienes de capital 

MK 
« í - -ps; 

» Tármincs cuyos •valores cambian con la erradicaoiiSn 
» 

C gastos privados de consuno 
ED gastos de educación 
as elasticidad de la producción con respectoa la mano de obra capacitada 
eu elasticidad de la produccio'n con respecto a la mano de obra no capa-

citada 
GC gastos públicos de consuno 
GDP producto interno bruto 
GUI ingreso nacional bruto 
I inversio'n neta (privada y v^blica) 

* IHS gastos de construcción de viviendas 
IMM iuportaciones de bienes de capital i-ara fines distintos a la vivienda 

* ' IPN gastos de bienes de capital rroducidos en 0I i;aís con fines distintos 
a la vivienda 

K stock de capital al conemsar el año 
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LS nánero de trab^^a'lores cai:acitatJos 
LU ntfcero de trabajadores no capaeit?;dos 
M importaciones 
MC gastus privados de atencidn nídlca 
me i;,rotensií5n al gasto en atención nédica 
ME gastos en la cazipaña de erradicación del valudismo 
BIIH invortacicnes de bienes de cavital para fines de vivienda 
MK inportaciones de bienes de capital 
MN inportaciones de bienes no de capital " 
ns^ tasa de morbilidad entre personas capacitadas en el i-é^sino grupo 

de edad-sexo 
r 

nu^ tasa de morbilidad entre p-ersonas no capacitadas en el i-ísimo grupo 
de edad'-sexo 

P población 
PC población de consunidores-euuivalentes 
PDI ingreso privado disponible 
pp deflator implícito del producto interno bruto 
qa índice de calidad asignativa 
qk índice de calidad del stock de capital " 
qs Indice de calidad de la mano de obra capacitada ' ^ 
qu índice de calidad de la mano de '̂ bra no capacitada '' ̂  
B reservas de monedas extranjeras 
SP ah ̂ rro externo 
SG ahorro del gr^bierno 
sk. proporción del i ésimo grupo de edad-sexo îue recibió enseñanza secvm 

daria 
SP ahorro privado 
T recaudaciones tributarias 
TR transferencias del sc-biarno a individuos 
WP gastos en "bienestar" (gastos de consumo público, con exclusión de 

los gastos para eri-aclicación del paludisno o para educación) 
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Tgrnlnos cuyos valores son Incleipendientes áe la erradlcacidn 

A término constante en la funcidn de producción 
a^ tasa de asistencia escolar en el i-ésino grupo de e'lad-sexo 
a^^ tasa de asistencia escolar entre personas cavacitadas en el i-ésino 

grupo de edad-sexo 
au^ tasa de asistencia esc:lar entre pê rsonas no capacitadas en ei 

no grupo de edad-sexo 
B suna de los rubros de balance en las cuentas internacionales 
D depreciación 
ed gastos de educación por alunno estándar 
ek elasticidad de producción ccn respecto al capital 
f ĵ  relación entre gastos de los alurinos en el i-é̂ sino grupo de edad-sexo 

y gasto por alucino estándar 
g transferencias del gobierno por c^nsumior-e ;uivalante 
hs gastos de c-̂ nfítrucción de vivienda por cada varón adicional de edad 

entre 20 y 54 años 
3 relación entre los gastos de educación por aluinno adicional cuando 

la población estudiantil aumente y los gastos por alumno cuando la 
población estudiantil no cambia 

3' relación entre los gastos de "bienestar" por consumidor-e-lUivalent© 
adicional cuando la toblación de consumidores equivalentes awEenta, 
y gastos por consumidor-equivalente cuando la población de ccnsumi-

• dores-equivalentes se mantiene constante . 
mh contenido de inportaciones de la construcción de vivienda no de su¿ 

sistencia cuando las importaciones de bienes de capital no cambian 
con respecto al año anterior 

mk propensión a importar bienes de capital 
nn propensión a importar bienes no de capital 
UFI ingreso neto extranjero del exterior 
os^ tasa de no participación como insumo de mano de obra, por razones 

ajenas a la asistencia escolar y a la morbilidad, entre personas c^ 
pacitadas en el i-ésimo grupo de edad-sexo 

, ou^ tasa de no participación como insumo de la mano de obra por razones 
ajenas a la asistencia escolar y a la morbilidad, entre personas no 
capacitadas en el i-é'aimo grupo de edad-sexo 

» pe índice de precios del consuno privado 
pg Indice de precios del pons'omo pdblico 
pk índice de preci'̂ s de la inversión 
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pn índice de precios de las iiaportaciones 
qd calidad de la depreciaci&i en relación con la calidad del stock de 

capital al coniienJio del período 
qh calidad de la construcción de casas relativa a la calidad del stock 

de capital ál comienzo del período 
qm calidad da los bienes importados de capital (para fines distintos a 

la vivienda) relativa a la calidad del stock de capital al coÉoienzo 
del período ! 

qp calidad de lr»s bienes de capital producidos en el país (para fines 
distintos a la vivj.enda) relativa a Jjst calidad del stock de capi-
tal al comienzo del período 

r tasa Impositiva 
sh construcción de viviendas de subsistencia como prOporcidn de lo cor^ 

truccián total de casas 
sv propensidn marginal al ahorro proveniente del ingreso particular di_s 

ponible por consumidor-esiuivalente 
TFFATG transferencias del exterior al gobierno 
TPPAÍI transferencias del erterior a particulares 
TPTAÍ'G- transferencias al exterior del gobierno 
TPTAPI transferencias al exterior de particulares 
TTC contribución de las relaciones de los precios de intercambio al 

greso. nacional real 
V té-rminc de error en la funcj.o'n de producción 
wf propensidn al gasto en "bienestar" 
X exportaciones» 
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